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La reparación de la Aihambra.
(E x t r a c to  d e l d e b  ;te  eu  e l  C ongreso )

El S r .  A n s a ld o : Cuando yo jeí por prime- 
raiVexla enmienda suscrita en primer térmi
no por el Sr. Ján.-.v»t¡ del Gustillo, pensé d;s- 
de luego que esu euraipnda uo era uei tír. Cá
novas del'Castillo. Yo diré por qué. Esa en- 
mi^p0a» .««ópres, presenta tules diiereuci s y 
táj disparidud entre lo que se gdice eu su 
preámbulo, que había de ser naturalmente el 
conjunto de las rázónes en que se fundase la 
petición y la petición misma, que yo juzgaba 
imposible que un hopibre tan ilustrado como 
el tír; Cánovas pudiera prupouer-.al Congreso 
eo términos separantes.

Se dice en el preámbulo poco más ó menos, 
pflé&aq qpiero raolestarps con su lectura, 
que teniendo eu cuenta que lu Alhamtyru,'(ide 
Gratíada «,s uno de los monumentos más'no-, 
táftl'é^Mermando désde el puqto de vista his
tórico y  dasde el artístico, y teniendo además1 
en cueuta que en el aotuai proyéeto de presu
puesté» ¡sésupri me una partidas (fijaos bien en 
la üautidyLd) de 29>000 pesetas que existia en 
lo|8 aq.teriores dedicada á ia aaquisicron de 
objetos artistico-f,con destino á ese mon.umen-, 
t^, í^p.roppüe al Congreso uu articulo adi.-, 
cionaf, X él articulo propuesto dice así: «Pa- 
rá’íé óbnaérvkcion de la Albambra y sus jar
dines, 30.000 pesetas.»

'i'Bücbntk'áis, Sres; Diputados,1 alguna écn- 
grüenbia entre io que se expresa en el preám
bulo y la disposición que se pretende que 
adopte la Cám»ra?¡ I

lái ,^¡39.0,00 pesetas consignadas en presu- 
pp^,tos. anteriores se destinaban (qomo debió 
spqkder asi, porque,de otro modo las Córtes 
hubieran' sido víctima de un engaño) a la ad
quisición de objetos artísticos, ¿es motivo ese 
püPa qúé ál desaparécer tal cantidad se desti
ne otra superior dn mil pesetas, no ya & la 
adquisición de óbjetos artísticos, sino A la 
conservacion.de L» Alhambray sus jardines? 
Yo no puedo menos de preguntar at Gobier
no, ú'la Coipiaiop y¡¿ todos ios Sres. Diputa
dos*. ¿es qile hasta ahora no pe han conserva
do la Alhambra y sus jardines? Pues si la cau- 
tidád de 29 000 pesetas consignada en presu
puestos ant«fcLorés no se ha destinado a otro 
objeto disiinto de aquel para,el que las Cortes 
la y otaro o,,domo. es. de.suponer, claro es que 
e$a;ipf.¡utidad no tenia aplicación a  .la conser* 
vap.ibn, d,e jps jardines do la Alhambra, y por 
tanto, entiendo qui} no pieiidq neopsarla pura 
esto qp,h^ nafa q,üé. rbstabíevei'la. [El señor 
Rodríguez Correa'. Pido la p«l*.br&.)

Aquí no h iy más que un dilema que, si me 
permitís lo vulgar déla frase, no tiene vuel
ta de hoja. El gasto que se propone es para 
la oonservsa.Gion ae la Alhambra y sus jardi
nes, y ^Oipregputo.á los señores de la Comi
sión; ¿ypus\d«>r&¡is estos, gastos necesarios, ó 
s^érftuos?dAh! si los cppsid.erais ,supérfidos, 
.es s(;gutrp,'que revocareis vuestro acuerdo y 
d i r ^ ’qúe^nhazsiq ¡í¡¿ enmienda, porque ni 
iáCíímisión tié presupuestos ni el Congreso 
niíe&en creer que' ia Situación del Tesoro 

eritiite hacer gastos supérfluos, ni que de 
án exigirse en u í concepto nuevos sacrifi

cios á la Nación.. Si ios consideráis necesa
rios. jqué grave, cargo dirigís al Gobierno de 
S. M.liP,Uós qué, ¿puede venir un Gobierno 
eerib;* presept^r a las Córtes un presupuesto 
que no contenga.todas las partidas indispen
sables para. cubrir sus atenciones y para rea
lizar *us:servicios? Yo no puedo suponer si
quiera, porque seria hasta hacer una injuria 
á mi verdadero fervor ministerial, que ei dig
nísimo señor ministro de Fomento no haya 
querido que la Alhambra se conservara; y 
cuando.no ha traído la cantidad que ahora 
se pide para la conservación, entiendo que no 
la habrá juzgado necesaria.

Pues para defender al Sr. Ministro de Fo
mento me veo obligado á atacara la Comi
sión, que le enmiende la plana rectificándose 
á.si propia. No sé si será por ud feuómeno de 
espejismo ó de orden análogo; pero resulta 
que la Comisión, que yo creia que estaba com
puesta en su mayoría de Diputados ministe
rial es, aparece compuesta por entero de Dipu
tados d8 oposición; porque indudablemente, 
aunque todos vosot os fuérais Diputados de 
oposición, no podríais ante el país hacer más 
daño al Gobierno y al partido liberal que el 
que los estáis haciendo. Ocurre, en efecto, 
que se han aceptado algunas de las enmien
das presentadas por la minoría liberal con
servadora, produciendo aumento en los gas-

he

ta,de que hay en descubierto atenciones cuya 
existencia debió observar untes el Ministro, y 
ejerzan de tutores y curadores del Gabinete, 
y otras veces, fiados eu el valor de su propia 
importancia, proponen gastos más ó menos 
superíluos que, por venir de ellos, el Gobier
no y lu Comisión se apresuran b aceptar has
ta con júbilo, todo lo cual no impide que se 
abstengan cuando s.J trata de que se pague á 
los pueblos lo que hace muchos años se les 
debe.

El Sr. R o d r íg u e z  C o rre a :  Pido ja  p a la b r a
como firmante ae la enmieuda.

El Sr. V ic e p re s id e n te  (Ls Serna): En ese 
concepto no puedo conceder á S. S: la pala
bra; puede ser para alusiones personales.

El Sr. Borroso: La Comisión eeae con gus
to su turno al Sr. Rodríguez Correa.

El Sr. Vicepresidente (La Serna): Tiene 8. S.»
Id palabra. •

E! Sr- R o d r íg u e z  C o r r e a :  Señores Diputa
dos, bien ajeno estaba de tener, que molestar 
vuestra atención para defender la mmienda 
que seaba de combatir ei Sr. Ansaldo. Aban
doné antes el Sulon en la creencia ds que na
die iba á impugnarla, y al mismo Sr. Ansal
do le oí decir en los pasillos que él ia hubiera 
firmado con gusto; y como yo «reo que la 
sinceridad obliga lo mismo en las conversa
ciones privadas que eu lo que públicamente 
sé expone, entendí, después de oír al Sr. An- 
stido, que no vendría a.'atacar esta enmieuda 
calificando de supérfluo el gasto que en ella 
se propone. Yo á esto no tengo que decir más 
que una cosa: El Sr. Ansaldo continuará la 
historia de los hombres célebres de la huma
nidad, opoeiéndose á esto [El Sr. Ansaldo: 
Todas las celebridades las dejo para S. tí:) Y 
yo dejo á S. S. la gloria de haber atacado esta 
enmienda; pero los argumentos de que S. S, 
se ha servido no tienen razón de ser.

Si para presentar esta enmienda se han 
buscado firmas de personas notables de esta 
Oamara, ha sido por evitar que esto pareciese 
una exigencia local, una aspiración particu
lar de los Diputados por Granada: tratábase 
de la Alhamhra, que es un monumento, más 
que nacional, del mundo entero, como que si 
algún dia desaparecier * por culpa de un Go
bierno español por no consignar ni siquiera 
una mezquina suma para couservarlo, desde 
ese dia podría decirse con verdad que 1 s con
fines de Africa se iban acercando a ios Piri
neos. Era, pues, natural que los Diputados 
de Granada buscasen la cooperación de hom
bres importantes de todos los partidos, que 
saben que la conservación de la Alhambra es 
importante si continua aplicándose á estas co
sas ese mal entendido sistema de economías 
que hubo en años anteriores, No es extraño 
que hoy muestren su interés por UAlbam- 
bra tantos artistas, tantos hombres notables, 
como la han visitado recientemente con mo
tivo de la fiesta de la coronación del célebre 
poeta Zorrilla, y han podido enterarse del es
tado tristísimo en que se haila aquel moñu- 
meuto.

No quiero yo molestaros exponiendo los 
motivos por los cuales hoy esta amenazada 
de ruina ia Alhambra; lo avanzado déla ho
ra... [El Sr. Ansaldo pronuncia algunas pa
labras dirigiéndose al orador.)

Puesto que tí. tí. desea s-ibeno, puesto que 
no esta enterado de lo que pD.sa en la Alhurn- 
bra, no tengo inconveniente en decirlo. Bien 
se conoce que la Alhambra no es un monu
mento vascongado cuando tan poco interesa 
ai Sr. Ansaldo; si se tratara de uno de esos 
dólmenes de que hay algún ejemplar en ei 
pais de S. tí., no se opondría á ia restauración 
aunque es verdad que, tratándose de unas 
toscas piedras sobrepuestas, poca restaura
ción y poco gasto cabe.

Pues bien, Sr. Ansaldo y Sres. Diputados, 
los jardines de la Alhambra están en estaño 
tal que basta decir que todavía por falta de 
fondos no se han podido levantar los árboles 
que ahí yacen derribados por el' último ei- 
clou. Ei monumento mismo de la Alhambra 
necesita reparaciones que serán obra de mu
cho tiempo y labor delicada. Es preciso re
forzar el pié del cerro en que la Alhambra 
esta íSituaaa, porque las aguas del Darro han 
ido socavándole y ya le han minado tanto, 
que casi llegan a mezclarse con el agua de 
los aljibes; excuso decir que para esto baria 
falta uu crédito mucho más elevado que ei 
que hemos venido á pedir, y con el cual ape
nas podrá atenderse á. la reparación de aque- 

' líos arabescos ajimeces y célebres alicátanos, 
reparación que hay que encargar á maaos 

¿ verdaderamente artísticas é inteligentes. Las

1

tos, y se han desechado cuantas hemos pre- „ antiguas atarjeas que construyeron los ara- 
sentado nosotros en ese sentido, y el país |  bes y riegan aquellos jardines, están en gran 
dirá: está visto que los únicos que aquí tienen ■)* parte obstruid' s.
influencia son los señores conservadores, que Hay oue replantar árboles destruidos por el 
unas veeea hacen caer al Gobierno en la cuen- ciclón. [El Sr. Ansaldo: Entonces ¡no bastan

1 ns 30.000 pesetas; yoy ¿ proponer 60.000).
Se conoce que ei Sr. Ansaldo no ha estaño 
nunca en la Alhambra. [El Sr. Ansaldo: 
Nuuca, no tengo inconveniente en decirlo.) 
Pues entonces renuncio á defender la en
mieuda, porque no es digno de mí ni del 
Congreso liscutir con una persona que com
bate uua cosh que empiezn por deoir que no. 
conoce. [El Sr. Ansaldo: Por eso espero que 
S. S. dé razones, y hasta ahora uo las veo.)

Puesto que estamos tratando del presupues* 
to de Fomento, voy a proponer que se nom
bre un maestro de arquitectura que explique 
á los diputados lo que es ía Alhambra. Yo re
nunció á hacerlo.

El Sr. Ansaldo: Pido la palabra.
El señor Vicepresidente (La Serna:) La tie

ne V. S . '
El Sr. Ansaldo: Permitidme que empiece re- 

oogiendo las últimas afirmaciones del Sr. Ro
dríguez Correa, que si no impropias de este 
sitio y de las relaciones que nos guardamos 
los unes á los otros, me parecen un poco fal
tas dé la cortesía que siempre debe presidir 
en estos debates. [El Sr. Rodríguez Correa:
^i S 'S. me permite explicaré esas palabras.) 
Por mi parte con mucho gusto.

El tír.-Rodríguez Correa: Pido la palabra.
El señor Vicepresidente (La Serna:) La tie

ne V. S.
El Sr. Rodríguez Correa: No tengo incon

veniente en retirar esas palabras que han
ofendido á S. S.

Lo que he querido decir es la imposibilidad 
en que se encuentra un diputado de la Nación 
española para explicar quién fundó la Alham
bra, cómo se hizo, caaies son las columnas 
que hay que reponer, cual es el alicatado que 
hay que restaurar, cual es, en suma, el con- 
juuto arquitectónico y artístico de ese monu
mento fundado por ios árabes.

Si al decir esto, y en mi deseo de ser breve 
he podido, ofender al Sr. Ansaldo, lo retiro. 
Lo que hay es que, á mi juicio, el tír. Ausaldo 
no ignora lo quq es la Alhambra, y creyén
dolo así, he querido en vez dé emplear una 
demostración por medio del absurdo. ¿Está 
satisfecho con esta explicación el Sr. Ansaldo? 

El Sr. Ansaldo: Pido la palabra.
El señor Vicepresidente (La Serna): La tie

ne V. S.
El Sr. Ansaldo: Desde luego esperaba yo 

que el Sr. Rudriguez,Correa se servirá dar es
tas explicaciones. Nada que venga del señor 
Rodriguez Correa., puéde ofenderme. No me 
he dado, pues, por ofendido con las.palabras 
deS. S., pero si me he sentido algo molesta
do. Este es asunto terminado, y voy á hacer
me cargo brevísimamente de ciertas conside
raciones que,S.^S. ha hecho al contestar á mi 
discurso.

Aquí nq se,trata de,maestros ni de discípur 
los tíi de eso se tratara yo aceptaría óon gqs*,i 
to las. lecciones ¡de todos, porqqe en todps re
conozco cqiidiciones de ¿talento, de.ejocuen- 
cia y de ciencias superiores a las mias. Por eso 
me considero siempre discípulo de todos, y oía
la pudiera ser discípulo aprovechado de Si tí. 
Ya habéis visto, señores Diputados, que ape- 
fo-ár de ser ei primer firmante de la eumienda 
el ilustre jefe del partido conservador, -no ha 
sido precisamente el Sr. CAuoyas del Castillo 
el que se ha levantado á sostenerla^ Está 
claro; ya me lo suponía yo. La conducta que 
observan las minorías es bien éxtniñ.A por 
cierto: unas veces pideu .economías,., y otras 
veces pideu áumeuto de gastos, y sobre todo 
de gastos supérfluos.

A pesar de toda ia historia que £nos ha con
tado el tír. Rodriguez Correa respecto á la 
Alhambra, á los cerros qué la rodean, á los 
ajimeces, á las columnas de. ese edificio, y á 
ese rio que va lamiendo todo e/je conjunto 
artístico; á pesar de todo eso que nos ha ch
ebo tí. S., ni la Cámara i.i yo hemos quedado 
convencidos. ¿Es, Sr. Rodriguez Correa,, que 
la Alhambra ofrece aspecto de ruina precisa
mente desde este año, ó es que viene arrui
nándose desde hace ya muchos años? Me pa
rece que esto es lo quft viene sucediendo,.aun 
cuánao no he teoid,o el gusto de vjsítar la a.1- 
harnbra; y digo,gusto, porque siempre lo,ten- 
go en visitar ios inonuinéatos 9ue honran, á 
la Nación española, y se rae figura .que el se
ñor Rodriguez Correa ha pasado por .ja Al- 
hambra muy de prisa.

El tír. V ic e p re s id e n te  (La Serna); Señor An
saldo, agradecería a S. S. se concretara á rec
tificar y dejara las afirmaciones que está aho
ra haciendo para otra ocasión, i 

El Sr. A n sa ld o : Señor ^Presidente, estoy á  
las órdenes de S. tí , pero debo recordarle, 
aun cuando no lo necesita S. S. puesto que 
no lo ignora seguramente, que el Regimien
to me autoriza a consumir el segundo y aun 
el tercer turno en contra del ccpitulo que 89 
discute.

El Sr. Vicepresidente (La Serna:) Si S. S., 
después de rectificar con arregló á Regla
mento, quisiera consumir • tro turno en con
tra del artículo, la Mesa le.mantendría en el 
uso de su derecho; ñero ahora S. S. no está 
más que rectificando, y yo espero que se ce
ñirá á esa rectificación.

EISr. Ansaldo: Pues, Sr. Presidente, defie
re) á las'corteses indicaciones de S. S., y voy 
á hacer brevísimas rectificaciones, á  los equi-. 
vocados conceptos que el Sr. Rodríguez Cor* 
rea rae ha.atribuido.

fin prjiper lugar, ha afirmado el Sr. Ro
dríguez Correa, y raq cotjyie’pA rectificarlo, 
que en ponversaciones purtioulárqs le he di
cho que uo pensaba atacar la esencia de la 
ehmleuda patrocinada por S. S., sino que me 
limi,taria¡á hacer algunas observaciones ge-, 
ner'des, habiendo.llegadoá decir áS. tí. que 
no hubiera tenido inuonvpuienfo ep poner mi 
firma al lado de ía suya.

Eu efecto; eu el seno de la amüstad he he
cho á. S. S. manifestaciones análogas á las 
que S. S. ha indicado; pero debo advertir 
que cuando yo decía eso no conocía la en
mienda. Sa ia, por lo que exponían los pe
riódicos, que se iba á presentir una enmien
da por el ilustre jefe del pérfido conservador,, 
Sr. Cánovas del Castillo, por el respetable se
ñor Rodríguez Correa y por otros señores 
D¡iputado8, propon endo que se destinaran 
30.000 pesetas a la conservación de la Al- 
h'am.bra y sus jardines; ,pero no había leido el 
preámbulo. ¡

Ahora p regun tó la , tan inminente la ruina 
de la Alhambra que en un momento se viene 
abajó? Al leer la enmienda y al ver que no 
guarda el preámbulo rolacipn con el articuló, 
no he podido ofénda de bácer las observacio
nes que he hecho; esperando que persona tan 
autorizada como.S. S>me darían razones que 
me convencieran de la adieioo, y, eso no ha 
sucedidoí porque permítame S. Si que le re
pita que lo de decir que se ha suprimido cier
ta cantidad para adquirir objetos artísticos, y 
que por lo mismo se piden 30.001) pesetas pa
ra la conservación de los jardiaes, eso  ̂ señor 
Rodriguez Correa, no lo entiendo,.

En vista de las faltas de. razones que he no
tado en el texto (Je la enmieuda he tenido que 
venir aquí á oponerme á  una cosa que con
sidero,sin fundamento, para ver si S: S. me 
daba alguna razón de las que echaba pn rea
lidad de,menos.

Y ¿cuál,no habrá sido; señores Diputados, 
nji,sentimiento ai jver que el Sr Rodríguez 
Correa,, de quien,yo esperaba recibir explica
ciones luminosas que hicieran cambiar en un 
momento mi modo de pensar,sobre este asun
to, ha venido hablándonos de cuestiones de 
arquitectura, dé cuestiones eu que no r-reo 
queS. S. esté muy versado, como, me,pasa á 
mí, y en cambio ño ha éxpqestp argumento 
alguno en contra.de dos mios? ' ' ' .

Llevado sin duda 8. S. por el ardor de )a 
arrogante fantasía, y adeiñás queriendo exa
gerar el o,a riño que tiene á la provincia que 
representa, ha dicho que si se suprime la Al
hambra el África empezará, jsn.lós Pirineos.

Yo,enquspti:o, UhA^^estiDn gravísima, 
y protesto,én hqD^^e^Éi'tqda& las provincias 
españolas qu;e tieiaép ñi.ppnm^iíós. artísticos,. 
No tengo condiciones para apreciar el valor 
intrínseco de unos y otros monumentos; pero 
permítame S. S. que le asegure, y en esteno 
me desmentiráv’.que si la Alhambra és uno dio 
los primeros: monumentos del mundo, hay 
también otros en España que valen tanto y 
son t.an dignos de respeto:.

Sobre la alusión que ha tenido S. 8* ei gus>» 
to de hacer á.a|gq de,las Provincias Vascon*¡ 
gados no he dp contestar á S. S., porque le 
pas v en eso lo contrarió que á mí con la Al
hambra; yo no he visto la Alhambra,. pero 
S. S ha visitado las Provincias Vascongadas 
y conoce como yo las condiciones de aquellas 
provincias y los monumentos que en ellas se 
encierran, y estoy seguro de que S. S. se ha
brá arrepentido, de haber tratado icón tan po
ca consideración á  otros monumentos que¿ 
aun cuando no tan admirables como lá . Al
hambra, merecen los aplausos del artista.

Sobre exám enes. La Dirección gene
ral de Instrucción pública . ha resuelto qué 
los alumnos de enseñanza li.bre.se examinen 
por los mismos programas <qua sir van para 
ios oficiales, comprendiendo en ellos igual 

_ números de lecciones.
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, A tropello  s a lv a je ^ '^ í j  ¡m 
Seg*an se áloe, en el camino de loa Ogíja- 

rea, oeroa del ventorrillo de Torre Mocha, tift, 
ocurrido un hecho que revela en sus autores 
•1 más feroz salvajismo/

Habían salido de esta capital para los Ogí- 
jarea un sujeto y su madre política, señora 
de Avanzada edad. Al entrar en el menciona
do ventorrillo fuerq’i, sorprendidos por dos 
suge.t,08, que armados de rewolvers se arro
jaron á, ellos Cn actitud criitíínal. Pudieron 
escrtpHr'los agredidos cada uno por un punto 
diferente, y entonces los raallTéchores' cor
riendo tras la señora’, lograron darle alcapce, 
maltrHt'iñdbla y saciando brpWjmente en ella 
sus SclVftjtíS apetitos.

El hijo político de Ip.viqtirq*, que había pcw 
didq llegar^ esta o»pitnl Adas dos de1 la ma
drugada de ayer, dió conocimiento del hecho 
a la Guardia civil, y saliendo A escapé uña 
pareja de k caballo, logróse detener & los cri
minales, que aún no les había dado tiempo,de 
emprender la fuga,, y resultaron1 ser dos jó
venes .de 19 y 26 años de edad respectiva
mente.

A dvertencia.
Para dar cabida k la revista del juicio oral, 

A los telegramas y & la discusión del Con
greso sobre la consignación del material pa
ra la Alhaiubra, nos vemos precisados á reti
rar ottoa muchos originales, que publicare
mos en la edisiou de la tarde.

imj— >—w1»» imniinM>». TEL DEFENSOR DE GRANADA!.

TAS DE NOKSTflO REDACTOR 'CORRESPONSAL.'

Cuarta sesión del juicio oral.
Comienza á las once y media de la maña

na, cónjinúapdp el exámen de los testigos
01 : ;oi

¡n Lucia Rodríguez Sánchez.
■'Esta téstí^o fué cobinera be Zúfiiga y al 

entrar ep el estrado se queda frente á los 
periodistas hasta que el ugíer le hace ob
servar que á quiep tiene que contestar es al 
Presidente.

Dice, contestando al Fiscal, que no ha 
presenciado ninguna cuestión entre Urqui- 
zar y Ziíñiga; que no sabe nada del crimen 
y que sabe que su amo bajó la noche del 25 
á dormir en otra habitación, porque se lo 
dijo la señora.

Al señor Díaz Domínguez contesta que la 
criada Luisa no, le ha manifestado nada 
acerca de haberle dado Zúñiga para que los 
labara unos trapos manchados de sangre.

A .P re p a ró  V. en los dias á que me re
fiero unas tazas de caldo?;

T.— Sí señor, me pidieron tres, que yo no 
sé adonde las llevó la señora.

A.—Le devolvieron á V. esas tazas lie-: 
ñas como habían salido?

T.—Me l is devolvieron mediadas y otras * 
poco más ó menos como yo jas di.

Anatíp luego que los niños de Zúfiiga te
nían costumbre de,ir casa del jardinero; que 
fueron la anterior al hallazgo del cadáver,’ 
sin que le conste .qup fueran noches-ante
riores; que no sabe si su amo desde el 18 al 
26 de febrero comía menos que!: de ordina 
rio* pues el. almuerzo lo hacia solo y en la 
comida que hacia con la familia no podiá 
ella enterarse dé nada por estar en la co-

Cí Se lee la declaración sumarial en que es- 
tá testigo contradice lo dicho en el juicio, y 
Lucía se ratifica en ío que manifiesta ante 
el jurado, ¿ideado que es mentira lo rela
tivo á los trapos, añadiendo que cuando le 
pidiéronlas tazas decaído Labia enfermo 
un niño de Zúñiga.

El Sr. Diaz Domínguez pregunta i  la tes
tigo si recuerda haberlo visto en el juzgado 
cuando prestó su segunda declaración, y 
obtiene úna respuesta afirmativa.. •- i 
• El Sr. Espinosa dice al acusador que la 
testigo ha contestado: :ya á las preguntas 
que hace ©Iletrado yque esteno debe in
sistir en ellas.

Replica el señor Diaz que siendo y a cos
tumbre que ha observado en los testigos 
que vienen á este juicio el faltar á la ver
dad, le conviene'insistir en sus preguntas 
para ayudar la memoria de testigo? tan ol- 
vidadizos.

El señor Espinosa dice que en estos ca
sos lo que procede es leer las declaraciones 
del sumario y. no hacer reconvenciones á 
los testigos. Habla ebseñor Diaz para re
chazar la frase reconvenciones, y ia  Presi
dencia corta el incidente.

Acusador.—¿En el Juzgado le leyeron á 
V. las declaraciones?

Testigo.—Sí señor.
A.—Que conste esta manifestación de la 

testigo.
La Presidencia accede. El señor Espinosa 

interroga á Lucía, y ésta le dice que las de
claraciones que le leyeron en el juzgado 
decian ío mismo que ha dicho ahora; que 
no es verdad que el jardinero !e hablase de 
la cuestión entre Zúñiga y Urquizar; y que

no ha dicho nunca quo ol guarda maltrata
se irnpunomento á los operarios, ni que el 
administrador fuera de carácter violento.

Los testigos señor Goicoechea y Joaquín 
Jiménez Peclrosa no comparecen y se leen 
sus declaraciones del sumario, que no re
visten gran interés.

Otros testigos.
José Ramos Martin, dice que en la noche 

.del 25 de febrero pasó por el sitio donde se 
encontró ol. Cadáver al dia siguiente, sin 

"que se apercibiera de su presencia.
Francisco.Cortés Herrera, mecánico do 

la fabrica.' Dice que en los diáS' del 18 al 
26 de Cobreño dijo e ljardiperoque.se en
cendiera ia locomóvil, negándose á ello el 
señor Evangelista; que Zúñiga, después de 
hablar con el ingeniero, reconoció quo éste 
tenia razón; que no sabe si el ingeniero sa
lía por aquel tiempo siempre acompañado 
por otras personas; que Zúñiga no maltra
taba A nadie, ni sabe que turieña con el 
guarda Molina relaciones de intimidad; 
que al descubrirse el cadáver do Urquizar 
se atribuyó por muchos la muerto al suici
dio. y que no sabe si el rumor que indica
ba el asesinato se levantó antes ó después 
de !a diligencia de autopsia.

Acusador.—¿Con quién ha venido usted á 
Albuñol?

T.—Con D. José Alonso, D. Pedro Do
mínguez y otros testigos.

A.—¿Sabe V. con quién ha venido Luisa 
Molina?

T.—No señor.
Se lee después la declaración de I). An

tonio Domínguez que no comparece y des
pués declara,

E l portero d é la  fábrica.
Se_ llama Francisco Megías Chica, tiene 

72 años de edad y solo ha sido preso por 
esta causa, en la"que se vió envuelto al 
principio.

Contesta á Diaz Domínguez que Zúñiga y 
Urquizar estaban en buenas relacioues y 
que el dia 18 estuvo el último en la fábrica 
desde las doce hasta las cuatro y media, en 
que se marchó sin que volviera al estable
cimiento. i

Acusador.—Usted faltaba alguna vez de 
la portería?

Testigo.— N) salía de ella ni para ir á. 
misa.

A.—Puede V. afirmar en absoluto que 
Urquizar no volvió -aquella tarde á la fá
brica?

T.-^Si señor.
Se leo la declaración sumarial en que és

te testigo- dice que ' no está seguro de que 
aquella tarde entrara ó no Urquizar en la 
fábrica.
; El portero explica esta contradicción di

ciendo que en el juzgado le quisieron obli
gar á que declarase en este sentido, y que 
las declaraciones se las hacían firmar sin 
leérselas.

Dice después que Zúñiga le dijo que no 
dejase entrar en la fábrica á los labradores, 
porque no tenía dinero para pagarles. En 
esto también incurre en contradicción el 
testigo, pues en el sumario declaró que el 
administrador le había dicho impidiera la 
entrada de determinadas personas, sin ex
presarle ninguna causa; pero Megías se ra
tifica diciendo que no ha dicho nunca se
mejante cosa. <
Contestando al Sr. Espinosa, dijo que'eljuez 

le amenazaba con echarlo á presidio si no 
declaraba lo que él quería, y refiere que 
cuando el juez le presentó la soga que obra 
entre las piezas de convicción, medió entre 
ellos el siguiente diálogo:

. —Qué es esto?
—Pues una cuerda—dijo el testigo co

giéndola.
—¡Deje V. eso ahí!
—Pués ahí está.
T después poniendo la cuerda entrecru

zada: . ,
—Qué parece ahora?

No lo sé. . i-.
—Diga V. lo que es.
—Pues parece una traba para un burro 

ó unos anteojos.
Dice que el juez entonces le ligó las ma

nos con la cuerda y mientras lo zanrandea- 
ba decía: Y” Y; .

—Para esto es para lo que ha servido: 
Añade que los procesados y testigos se 

quejaban de las coacciones del juez y que 
aquel señor parecía loco, añadiendo:

—Yo no le he temido nunca á los lobos; 
peroá aquel señor le tenía mucho miedo.
. El Sr. Diaz Domínguez.—Pido que conste 

la manifestación de este testigo, para exi
gir en su tiempo la responsabilidad corres
pondiente.

El Sr. Espinosa.— Me adhiero á la peti
ción de aquella parte.

Se lee la declaración de doña Adela Ló
pez Robles, que no comparece y que coin
cide con la que prestó ayer su hermana do
ña Concepción. El Sr. Diaz Domínguez re
nuncia al examen de otros varios testigos.

José Controras Ruiz, mozo del coche cor
roo de Motril á Granada, dice quo en la no
che del 18 vió metidos on ol carruaje á las 
once menos cuarto dos hombros á quienes 
no conoció.

Antonio Vilchoz Moren te tenía á su cui
dado limpiar las lucos do la fábrica con tra
pos qno pedia indistintamente á Urquizar 6 
Zúñiga, quienes mandaban lavar los que 
estaban sucios; quo no los lavaba do ordi
nario Luisa Molina, aunque esta tenia cos
tumbre de lavar ropa; y que en la fábrica 
no se habló de que Urquizar se hubiera sui
cidado. Esta última manifestación se con
signó en el acta á pet cien del Sr. Diaz Do
mínguez.

El confesor do L uisa.
El sacerdote L). Juan Feroz Morente no 

compareció en el juicio y se leyó su decla
ración. En ella afirma que fué llamado á 
confesar á Luisa Molina ,y que esta en su 
confesión le dijo ser falso cuanto declaró 
acerca de quo Zúñiga le hubiese entregado 
para lavarlos unos trapos manchados de 
sangre.

K£ás dacirmiciones.
Por no comparecer los testigos Francisco 

González Ibarra, Francisco Jiménez Gómez, 
Francisco Vilchez Fernandez y Juan Vilá, 
se leen sus declaraciones en que manifiestan 
haber oido decir que dias antes de apare
cer el cadáver, sin que puedan decir la fe
cha, sonó un tiro en las inmediaciones de la 
fábrica.

Antonio Alvaroz, guarda de consumos, 
dico que yendo de ronda con su compañero 
José Ramos, dos noches antes del 26 de fe
brero, pasó por el sitio donde se encontró 
el cadáver de Urquizar, sin que observase 
allí la presencia del cuerpo.

Se renuncian por la parte adora dos jtes- 
tigos, y se lee la declaración de Antonio 
Carmona García, que no comparece por 
haber fallecido. Esta declaración no tiene 
importancia.

Antonio García Vallejo, empleado de la 
fábrica, dic^ que en uno de los dias del 18 
al 26 de febrero, fué á la fabrica, pregun
tando por Zúñiga, y 19 dijo el portero que 
no estaba y que volviera el sábado; que 
preguntó á Megías que á qué obedecía aque
llo, y el portGiO contestó:

—Qué se yó. Dios lo sabrá.
Sebastian Bernal, dice que habló con su 

primo José Alonso, acerca de la desapari
ción de Urquizar, dicióndole que al pasar 
por una barbería oyó que el tenedor de li
bros había sido hallado muerto en el camino 
de Málaga; que el rumor de que Urquizar 
habia sido asesinado, nació después de la 
autopsia del cadáver, creyéndose por los 
facultativos que asistieron al levantamien
to, que se trataba de un suicidio; y que ba
jo el cadáver habia grandes manchas de 
sangre.

El testigo Antonio Ramos no declara na
da importante.

Se renuncian algunos testigos y  se leen 
las declaraciones de otros.

fra n c isco  Campos Cervilla.
Estaba empleado en febrero último en la 

oficina del coche correo de Motril á Grana
da, y sostiene que no fué Camino, sino un 
obrero de la fábrica, quien tomó los billetes 
para la capital en la noche del 18 de febrero.

En vista de ello, se procede á un careo 
entre el Campos y el procesado Camino, que 
sostiene con gran energía la afirmación de 
que él en persona tomó los billetes, inter
rumpiendo con frecuencia violentamente 
al testigo diciéndole:—Miente V. Miente V.

El Presidente llama al órden al procesa
do y el careo termina sin quo se consiga un 
acuerdo.

D. Pedro Domínguez.
Este señor es co propietario de la fábrica 

del Pilar en la que también tienen partici
pación sus hermanos I). Juan y D. Antonio.

Contesta á las preguntas del adorcusa 
privado que Urquizar estaba empleado en 
la fábrica desde 1883 y se llevaba muy bien 
con Zúñiga; que no cree que tuviera Urqui 
zar encargo de uno de los señores Domín
guez para vigilar los actos del administra- 
dor, ni cree tampoco que su otro hermano 
escribiera á Zúñiga alentándole.

Acusador.—Y aunque no sea cierto que 
existiera esta doble correspondencia, ha 
oido V. alguna vez decir que á causa de 
ella surgieran rivalidades entre Zúñiga y 
Urquizar?

Testigo.—No señor.
Después de otras preguntas interroga el 

señor Diaz Domínguez
—Con quien ha venido V. de Motril?
T.—Con el Sr. Alonso y otros varios tes

tigos.
A.—Está V. encargado de pagar los gas

tos que originen los testigos en Albuñol?
T.—No señor. Ni sé á qué obedezca esa 

pregunta.
A.—Es verdad que anoche en el sitio 

más público de Albuñol dio V. dos duros á 
la testigo Luisa Molina, después de haber 
prestado su decoración.

T.— Es completamente falso.
A— Es quo hay quien hasfisto el hecho.

• T.— Quo venga aquí Luisa y ella dirá si
es cierto ese hecho.

El Sr. Espinosa.—Ha oido V. quejarse á 
algún empleado do la fábrica de que Zúñi- 
ga los maltratara?

T.—No soñor. Porque si osto hubiera si
do verdad, nosotros los dueños de la fábri
ca no lo hubiéramos consentido.

Espinosa.—Tenia Zúñiga atribuciones pa
ra despedí'* á los empleados?

T.—Si señor.
Espinosa.—Y la confianza de Vdes. la 

poseía el Sr. Zúñiga?
T.—Si señor.
Espinosa.—Ha oido V. decir que el guar

da injuriase impunemente á los demás 
obreros?

T. —No señor.
Espinosa.—Sabe V. si el guarda tenia re

laciones de intimidad con Zúñiga?
T.—No señor.
Espinosa.—Vdes. los principales de la 

casa creen posible que Zúñiga sea el autor 
de la muerte de Urquizar?

T.—Nunca hemos podido creerlo.
El Sr\ Diaz Domínguez. —El hecho de que 

ol testigo diera anoche los dos duros á Lui
sa lo presenció Vicente Martínez, y ruegoá 
la presidencia que lo haga comparecer,

T.—Si, que venga.
Espinosa.—Creo que quien debe venir es 

Luisa Molina, que debe saber mejor que 
nadie si el señor Domínguez le dió ó no el 
dinero.

Ei señor Diaz Domínguez dice que deben 
comparecer los dos, y por no hallarse en el 
local se acuerda que en la sesión de maña
na se celebre el careo.

D. Pedro Torros.
Dice que era íntimo amigo de Urquizar, 

quien le daba el título de hermano; que el 
dia 17 de febrero fué Urquizar á ia casa del 
declarante en Granada, y no quiso detener
se allí á comer porque quería marchará 
Motril en el coche correo, para que¡ei admi
nistrador no advirtiese su falta en la ofici
na. Añade que Urquizar le dijo que estaba 
enemistado con Zúñiga y que si este llega
ba á notar su falta, tendrían un fuerte dis
gusto, y esio lo expresó diciendo:

Si el administrador se entera de mi via
je, creerá que he venido á Granada para 
hacer delaciones á los dueños, y ó tengo , 
que darle un golpe ó me lo da ól á mí.

Al señor Espinosa dice que ei interfecto 
no le habló de su próximo matrimonio.

Espinosa.—¿Dónde vive V. en Albuñol?
T.—En la posada de la plaza.
Espinosa.—¿Y quién vive allí con V.? ' ■
T.—El hermano del interfecto y un jó* 

ven llamado Enrique.
Se suspende la vista por quince minutos.

Se reanuda la vista.
Terminada la prueba del fiscal y del acu

sador, el señor Peñaflel renuncia á toda la 
que tiene presentada, excepto al exámen 
del testigo D. Juan Fernandez Velazco, jefe 
de órden público de Motril.

Dice que asistió al levantamiento* <$' ca
dáver, y que tanto los módicos como las 
demás personas que concurrieron al acto, 
creyeron que se trataba de un suicidio; que 
la capa sobre que estaba el interfecto tenia 
grandes manchas de sangre y que en el 
suelo habia manchas negras que el dicente 
comprobó ser también de sangre; que por 
órden del juzgado practicó la diligencia de 
disparar un tiro detrás de las tapias, que 
fué oido por el juez desde la puerta; pero 
que no se hizo con la pistola que se halló 
junto al cadáver, sino con la de un agente.

Añade que el juez le ordenó asistir toda* 
las noches al ayuntamiento, donde se to
maban las declaraciones, para impedir con 
su vigilancia que los procesados pudieran 
fugarse; que no oyó ninguna declaración* 
porque él se quedaba en el patio y ol juzga
do estaba en el piso principal; pero que oyó 
en muchas ocasiones gritar al juez; que 
sólo reclamaban sus servicios por la noche; 
que no ha oido hablar de amenazas á los 
procesad s, y quo no conoce á Zúñiga, 
quien es persona que le merece buen con
cepto.

Contestando al señor Diaz Domínguez*1 
dice que el concejal señor Rodríguez Zorri
lla no le ha dicho nunca que declare en fa
vor de Zúñiga Reconoce después la pistola, 
y dice que la encuentra igual que cuando 
la recogió en la cerca de la fábrica. - J(

El Sr. Diaz Domínguez.—¿No dijo ayer el 
testigo en la plaza de Albuñol á dos perso
nas muy conocidas lo contrario?

T.—No señor.
Diaz Domínguez.—Pido que se haga com

parecer á los jóvenes que hablaron ayer so
bre este particular con el testigo.

La presidencia accede y los aludidos que 
son dos letrados de Albuñol, que estaban, 
en la Sala seutados junto á los periodistas, 
prestan juramento.

Dice uno de ellos que. a! examinar por 
curiosidad el primer día de :a vista, la pis-

i
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tola, notó quo uno do los disparadores os 
taba más saliente que el otro; que por ex
trañarle el caso y sabiendo que el Sr. Her
nández había asistido al levantamiento 
del cadáver, recogiendo el arma so lo dijo 
ayer al encontrarlo en la plaza, y que dicho 
señor le manifestó que no era posible, 
porque los disparadores cuando ól recogió 
la pistoá, estaban iguales.

El jefe de órden público dice no sor exao- 
to le manifestado por su interlocutor, y ce
lebrase! entre ambos y el otro letrado un 
careo, en que no se ponen de aeuordo las
paTÍ4s.G‘} O ltO ÍJ /-

Per pedirlo el jSr. Diaz Dorainguoz se 
acuerda que conste qq acta la declaración 
de los dos letrados.

Interrogado después uno de ellos por ol 
Sr. ^Espinosa, dice que examinó la pistola 
solo por curiosidad, como lo han hecho otras 
varias personas; que ha manifestado su opi
nión’ fco'bfĉ jel juicio como todo el mundo lo 
hace r a  Albuñol.

EbSr. Espinosa pregunta al testigo su 
opinioú sobre la causa, y con este motivo 
se produce un animadísimo incidente entre 
el acusador privado, el defensor do Záftiga, 
la Presidencia y el declarante, que termina 
por ^clarar el Sr. Espinosa su pregunta. 

Filom ena García.
Sigue después la prueba testifical presen

tad^ por la defensa de Zúñiga, declarando 
Filomena G-arofa, prima del interfecto, que 
dico haber vendido al Urquizar una botella 
de aguardiente, como á las cinco y media 
de la tarde del' 18 de febréro.

Espinosa.—Notó V. en su primo señales 
de que su espíritu estuviese alterado. 

Testigo.—Estaba algo colora lillo.
É'.—No % e refiero á eso, sino á si se le 

conocía que tuviese alguna agitación mo-
rah / d ' *T j-  Yo no só sino que estaba colora- 
dillo.

El Siv Espinosa pide que se lea la decla
ración sumarial, en que la testigo afirmó 
que su primo estaba aquella tarde algo aza
rado.

La testigo explica su contradicción di
ciendo, qiie para ella lo mismo es azarado 
que colorado.

Signe después la declaración de Dolores 
Galan, que no tiene importancia, y el señor 
Espinosa renuncia todo el resto de la prue
ba,*eritrán4.bse en‘Jf

tia  p ru eb a  peric ial.
Soa llamados como peritos armeros don 

Antonio Terrones y don Pedro Garmona, 
compareciendo solamente el segundo, quien 
declara que el disparo debió ser hecho por 
un zurdo, pues las personas ambidiestras 
forzosamente disparan primero el cañón 
derecho con las pistolas de dos cañones. Con 
esta declaración coincide la que prestó en 
el sumario D. Antonio Terrones y que se 
leyó á instancias d8 la parte.

El señor Péñafiel.—V. es armero ó her
rero.

Perito.—Cerrajero.
Peftafie!.~Pido que conste en actas esta 

manifestación del perito.
M ás armeros.

Son los pres.entadosy';por la defensa, don 
Francisco Ruiz Gómez y don Niceto Rivero.

Examinan la pistola y dicen que por es 
tar más flojo el gatillo izquierdo se dispa
rará con ella siempre el canon izquierdo an
tes que el derecho, como lo comprueba 
prácticamente el perito Ruiz Gómez. Tam
bién manifiestan los peritos, que rio es mo
tivo el encontrarse disparado el cañón iz
quierdo para creer que el autor del disparo 
fuese zurdo,

Coatestan al señor Díaz Domínguez, que 
el gatííío izquierdo está mas alto que el de
recho y eso favorece en algo que se dispa
re antes el proyectil de dicho lado. Respec
to á este particular, opinan que el desnivel 
ha podido producirse por un golpe violento.

El informe de estos peritos se prolonga 
hasta las euatro ,v media de la tarde en que 
se suspende el juicio.

'f:r F. Seco de Lucena.
30 de mayo 1890.

------------
C u a n d o  d e sc ie n d e  l a  t e m p e r a t u r a  a tm o s fé 

rica, y las hojas de los árboles se secan y caen, es ne
cesario cuidarse de un modo especial las naturalezas débiles 
y enfermizas y en este caso nada mejor que el uso del 
Jarabe de Hipofosfitos de Climeni.

Im portante.
La confitería de Diego Leiva, situada en 

la calle de la Alhóndiga, núm. 22, bajo, se ha 
trasladado á la núm. 33 de la misma calle, 
frente al antiguo local.

C H A R A D A .
Si segunda y primera 

mi novia es, 
con ella dos y tercia 

nunca usaré.
Antes mi todo  

emplearé yo con ella 
de varios modos.

La solución en la primera edición de ma
ñana.

Solución a la anterior: A-MOR.

•*Ma

En el teatro.
331 debut do j&mma N avada.

Brillante ispee,to ofrecía anoche el teatro 
de Isabel la Católica: en los palcos y plateas 
lucían sus encantos las bel lezna granadinas; 
las butacas hallábanse ocupadas por una con
currencia escogidísima, y allá, en las alturas 
hAbia tomado puesto ese lúe,leo dé vertluda- 
ros dilletanti, que constituye la mayoría del 
público y es tan acertado en sus juicios como j 
impardal en sus aprecia iones.

La impaciencia por oir á la Nevada era ’ 
grande; la espectacion al comenzar la ópera 
aún mayor.

Cuando la renombrada diva apareció en el 
proscenio, la concurrencia la saludó con uu 
prolongado aplauso, preludio de la ovación 
ruidos i que al final de la obra habla de tribu
tar k íímma Nevada.

Las ilusiones que el público habir conce
bido, palidecieron ante la soberana hermosu
ra de la realidad.

Bmma Nevada es un ruiseñor, educad# por 
el arto. Cantante de talento, de gusto delica
do y de eseepcionales facultades, electriza al 
auditorio, lo atrae, lo seduce y lo fascina, 
deslumbrándolo, por último, con el purísimo 
raudal de notas que sale de su privilegiada 
garganta, en la que tieuen maravillosos re
gistros todas las dulzuras y todos los apasio
namientos, todas las tristezas y  todos los do
lores, en una palabra, las eternas armonías 
de la naturaleza y el espíritu, que el genio 
encierra en el pentagrama, para llevar hasta 
lo más íntimo dei corazón humano la indefi
nible sensación de la belleza.

Su voz de una frescura délierda y de un 
timbra hermosísimo es tan flexible, t u se
gura, tan prodigiosa en fin, que no hay difi
cultad que no venza, ni obstáculo que no sal
ve, sin que al acometerlas pierda un momen
to siquiera su trasparente limpidez y sq sin 
igual pureza.  ̂ ,

Unanse á estas excepcionales condiciones, 
un corazón entusiasta por el arte, una intere
santísima figura y uu dominio de la escena 
que la permite hasta en los más pequeños de
talles, dar vid i y colorido dramático á las ar
monías de la partitura, y  #e tendrá un pálido 
bosquejo de la personalidad artística de esta 
incomparable diva, en quien, cabe decir, que 
ha hallado su más hermosa encarnación la es
piritual hereina inmortal Balliui.

Imposible rayar; a más altura que Emma 
Nevada anoche eu la Sonámbula: imposible 
enumerar uno por uno todos los primores, 
todas las filigranas, todas las exquisitas deli
cadezas con que la diva inimiturile bordó el 
simpático pupel de Amina; la inspiración cu
brió con sus alas invisi bies la frente de Emraa 
al presentarse eu escena, y desde aquel mo
mento, el alma de la diva se cernió en otras 
regiones inmateriales, entonando con subli
mes armonías el himno más hermoso que el 
espíritu humano pudiera ofrecer en üolo- 
c-austo al arte.

Notas atacadas oon asomb'osa seguridad, 
sostenidas largo rato con admirable preci
sión, debilitadas hasta hacer imposible apre
ciar el momento en que espiraban; escalas 
prodigiosas, fermatas dificilísimas, ejecuta
das con inconcebible facilidad, frases de 
inimitable colorido dramático, en que la exr 
plosión del dolor mojaba en lagrimas las no
tas tornándolas más deslumbrantes que per
las de rocío besadas por los rayos solares, tal 
fué el rico tesoro con que iá artista eminente 
deslumbró al público, que la escuchaba coa 
religioso silencio, interrumpido sólo por los 
murmullos de admiración, que á veces era 
imposible contener y ai fin sé convertían en 
estruendosos y prolongados «plausos.

En la cavatina y en ios duelos deí primer 
acto, y en el dúo y cuarteto del segundo, la 
Nevada ravó á una altura grandísimo, ha
ciendo verdaderos prodigios de ejecución; 
pero donde estuvo más que nunca admirable, 
donde llegó á los liantes de lo maravilloso, 
fué en el recitado y aria del tercer acto, que 
cantó de un modo bellísimo con toda ja ter
nura de su alma delicada, y en el rondó final, 
pie-ra de ejecución dificilísima que dió moti
vo á la incomparable diva para hacer mag
nífico alarde de sus extraordinarias faculta
des. En el ritorneilo, ios prodigios de ejecu
ción y ios primores de fraseo causaron tal 
efecto en el público, que los bravos atrona
ron el teatro y ios profesores de la orquesta 
hicieron coro á los ruidosísimos aplausos de 
la concurrencia: la Nuvadu, poseidi de la na
tural emoción, unte aquel homenaje tributa-:, 
do a su géuio, repitió dos veces el ritoruello 

' cuyo fiual acabó por confundirse con la ova
ción eutusiasta que el público tributó á la di’ 
va al terminar la obra, y que se prolongó lar
go rato, durante el cual, timma Nevada tuvo 
que presentarse en escena repetidas veces¿ 

Tal fué el resultado de la fiesta de anoche, 
verdadera sflemnidad artística á la que con
currió un público numerosísimo, probando asi 
que en Granada, desde las ciases más aristo
cráticas hasta las mas humildes, todas saben 
rendir culto á lo que es realmente beilo y ha
cer cualquier ^sacrificio, cuando so trata de 
rendir tributo de admiración al arte y al ge
nio de sus elegidos.

Respecto a ios demás cantautes que acom
pañaron a ia Novada eu ia interpretación de 
Sonámbula, no dejaremos de consignar que 
lo secuudaron con acierto.

El señor Dmte dei Papa cantó bien su par
te de Elvino, y el señor Serra, á quien desea
mos ver ea papeles de más importancia, es
tuvo tan acertado como de costumbre.

Muy bien los coros y la orquesta, de la cual 
habremos de emitir nuestro juicio t sta noche

con motivo de la representación de Africana 
El conjunto, en suma,'es bastante agrada

ble, y la dirección acertadísima, por lo que 
enviamos nuestros plácemes al inteligente 
maestro señor Tolos».—0.

Albuñol 31, tres y media, tarde. : .'i
C o n tin u an d o  la  v is ta  dol ju ic io  o ra l, 

com parece  ol m édico S r. P e re z  S a n tia 
go, uno de los que firm aron  la  d ilig en 
c ia  del lev an tam ien to  del c a d á v e r  de 
U rq u iz a r .

Com o q u ie ra  que en  su  , dec la rac ión  
h iciese a firm aciones co n tra d ic to ria s  con 
las que r e s u l tá n d o la  refe rida  d ilig en 
c ia  del lev a n tam ien to  del c a d áv e r , se 
pidió que fuese le ida  aq u e lla .

E l S r. P e ro z  S an tiag o  dice no  se r 
ve rd ad  que él h ic ie ra  las m an ifestac io 
n es  que en e lla  ap arecen .

T a les  d ec la rac iones  son escuchadas 
con g ra n  espec tac ion  p o r  el público .

Se da le c tu ra  del p a r te  que e l J  uez 
de in stru cc ió n  pasó  á  la A udiencia  de 
A lbuño l m anifestando  que se t ra ta b a  de 
u n  sim ple su icid io .

E\ Sr. E sp in o sa  B ustos m an ifiesta  
que h a y  m otivos p a ra  suponer que es 
ta lsa  la  d iligenc ia  del lev an tam ien to  del 
c a d á v e r , p o r  la  d iferencia  de le tra s  que 
se n o ta  en e lla .

P id e  que dicho  docum ento’ sea  rec o 
nocida p o r perito s calíg rafos, y  así lo 
a c u erd a  el trib u n a l.

E n  e sto s  m om entos se  e s tá  p roce
diendo a l reconocim ien to  de la  m encio 
n ad a  d iligenc ia .

N ótase g ra n  sensac ión  en  e l num e
roso público  que as is te  á  la  v is ta .

F. Seco de Lucena 
Madrid 31, ocho y media ñocha.

Sesión de hoy del Senado.
Abierta la sesión, ol Ministro de 

Ultramar Sr. Becerra dió lectura 
de varios telegramas oficiales parti
cipando haberse inundado el trayec
to de Calabazar en Santiago (Ha- 
banO> habiendo arrastrado ia ‘'cor
riente algunas casas y varios puen
tes del ferrocarril interior.

Añádese ©a dichos de spachos te
legráficos que el servicio de trenes 
ha quedado interrumpido, y que 
hasta la facha se tenia noticia de 
siete victimas.

Después continuó la discusión
del p esupuesto de la Isla de Quba.

El Sr, Becerra, contextuado á 
tina pregunta del Sr. Galarza, de
ciar ó q ie  el Gobierno no ha r.e?. 
suelto nada ea definitivo respecto 
ai ferrocarril de la ls|a do Quba.

tse levanto la sesión.—M.
'  * 1 ; Madrid 31, diez noche.

Sesión de hoy dei Congreso:
El señor Homero Robledo apoyó 

una preposición incidental de cen
sura al G o b ie r n o ,  por m  conducta 
err la adjudicación del ferrocarril 
ceatrai de ia Isla de Cuba.
,i Dijo que se ha dado preferencia 

injustamente á una-de las casas que 
tomaron parte es el consumo.

Mostróse partidario de que este 
hubiese sUo declarado desierto.

Calificó-dicho ferrocarril de inú
til, por cruzar el desierto, y dice 
que no lo quieren ni los cubanos, 
ni los representantes de las Anti
llas, pues solo servirá para gravar 
el presupuesto en dos malones anua
les,

Pregunta el criterio del Gobier
no en dicho asunto, que dice cons
tituye una inmoralidad adminis
trativa,

Ei 6c. Ruiz de Capdepont contes
tóle que e¿ Gobierno se reserva dar 
su opmion hasta tanto que el asunto 
se resuelva en definitiva.

Los tíres. Portuondo, ¿ongoría y 
Viiiaaueva hicieron uso de ia pala
bra, para sostener que siempre

k;rstionaron en favor do la construc* 
ei!?n de dicho ferrocarril,

Intervino breve monte el Minis
tro de Ultramar Sr. Becerra, y se 
dió per t; r misada el debate.

Se levanté lo sesión.—M.
. , ;Mndrifi 31, diez y-flüarto hoolie.!

El Sr. Ü3 ñafias ha, formulado vo
to particular acerca del presupues
to do ingresos, en el dictóme» de 
ta Comisión, pidiendo un aumento 
en la rorta de Aduanas por la re
forma arsmcelarlá. h 
) Se ha reunido la comisión que ha 
do emitir dictámen ace ca del au
mento de billetes del Banco de Es
paña.

El Sr. Cois-Gayen anunció que 
formularan voto particular.

El Sr. Fabra pidió que se hicie
sen ciertas modificaciones en el pro
yecto.

Créase que en el geno de la Co
misión de Presupuestos se ha en
contrado una fórmula para conjurar 
©3 conflicto suscitado con motivo de 
la actitu-ü del Sr.M aret.

Eu una conferencia celebrada por 
el general L pez Domínguez con el 
Sr. Daban, ésto dijo que prestará 
su apoyo á cualquier Gobierno que 
plantee las reformas del general 
.Cassola. - id .

Madrid 31, diez y media noche.
S i Sr. Castelar'ha dado en el 

Círculo de la Union Mercantil una 
elocuente conferencia, á la que ha 
asistido numerosísimo público, que 
saludó ai eminente orador coa una 
salva da aplausos al aparecer en la 
tribuna.

El Sr, Oastelar estudió el socia
lismo agrícola é  industrial, comba
tiendo el colectivismo y  defendien
do las soluciones individualistas, 
que conceptúa salvadoras de la li
bertad, de la democracia y de la 
República.

Condenó los ejércitos permanen
tes. pidiendo el desarme general, 
la paz, el arbitraje, la libertad y  
la democracia.—M.

Madrid 31, doce noohe.
Según telegramas que acaban de 

recibirse, ha ocurrido en San Fraa- 
cisco de Üalitornia una espantosa
catástrofe.

Un tren á todo vapor penetró en 
uo puente giratorio que no estaba 
completamente cenado. ;¡1 

i j: La locomotora y  algunos wago
nes cayeron al río, resultando muer
tos más de treinta viajeros.

Los nihilistas que fueron presos 
en París insisten en negar su cul- 
pahi.fidad.-~M»

ovtx/s d».
Día fl.° de junio.*-La Su». Trinidad y ,San Segubd® 

mártir. —Jubilen Ue ias .+O horas iglesia de San Nioolás; á 
las oace función, prediéa- D.1 Jdaqam Lias Reyes; á las cinco 
y media, coucluye ia novena dei santo y predica el padre 
Bueno, redeutorista.—Fu las Capuchinas á las siete y me
dia de la .niahaua cj -rcicio del mes del Sagrado Coraron 
do Jesús.—Cu la Catedral á las ocho:se r«Zú el rosario; •  
las ocho y media se, cauta la hora de Prima y la Tersia 
éolemue y misa mayor, predicando el ,br. Canónigo lec-J 
toral. -  En Sta. Inés ejercicios dei sagrado Corazón de 
Jesús.—En sta. Alaria de ¿a Alhambra, San Juan de loa 
Beyes, Hospitalico* y demás iglesias se reza el rosario.—' 
Visita de ia córte de Mana; Ntra. Sra; de la Esperanza* 
iglesia de sta. Alaria Egipciaca.

TBATKO ISA B E L ÜA CATÓLICA.
Compañía de ópera, dirigida por el miro  Tolos*.

La ópera en cinco actos del maestro ftleyerbeer, 
A f r ic a n a .

Entrada general, 8 reales. -  Paraíso, i  id.
A las ocho y media.

E l  A g u a  F lo r id a  d e  M u r r a y  y  L a n m a n  q u é
ha sido durante veinte y cinco aiios el mas celebrado de 
todos ios perfpmes en este lado del Atlántico, ha sido ex*' 
tensamente falsificado pata este mercado por químicos frau* 
Ceses y alemanes, y en consecuencia es menester para con^ 
seguir el articulo verdadero, pedir el Agua Florida pre
parada por líhaman y liernp, Nueva York, ? ver que sá 
nombre aparezca soore «m rótulo y botella.

Todas las tituladas Agu .8 Floridas son fabricada» dé 
ace»tes toscos y acres, que una vez evaporado el elementó 
volátil dejan un olor uuoseabundo y ma.sano.

Como nay muchas falsificaciones en este mercado, los 
compradores deoeu siempre pedir el Agua Florida prepa
rada por Lanman y Resup, Nueva York. 508

| E l  g r a n  b a ln e a r io  d e  N a n c la r e s  d e  l a  O ca ,
- (Alava,; es el primero del mundo. Sus aguas alcalinaz 

% azoaoas curan radicalmente afecciones dei Ligado, estómago 
^  y vías urinarias /ed el anuncio en ■*.» plana.

J U n a  s e ñ o r a  s o la  d e s e a  c u i d a r  á  u n a  ó do#
señoras como en familia; además alquila un piso amuebló*’ 
do.-Zacatín, 55, gorrería, darán raxon.
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mente rélh&qMdá, épn lhs principales imbricas del extranjero) las últimas producciones.
M  pútíi ico, que ha comparado sin duda precios y modelos (pues así lo demuestra el progresivo aumento de 

los'negocios'de ésta casa) csíá ya convencido de que ni en novedad, buen gusto y  economía de precios, tiene cqíHt 
petidora en la localidad.

Antes de comprar visite el cliente esta joyería.
i’.¿V.j-jt'i-'t / Plaza, del Carmen, 17, y

SAN JOSÉ.
Plaza d«i GArmen, 16, fíltremelo.

T e lé fo n o  172.
Lientos, mantelería, góhero desunió

Grandee LurUdoacu trajeo (legran no 
V"rtBd pura Diño*.

B !ua’-s y chaquoíau para atñor». 
Guaptri y matonea da «oda, medies, 

cubro oorfó*. camiuvtRa y ealoetinea.
Especialidad en géneros 

para equipos de novia y  ropa 
r , i  MPMV niesüi í Xj

L lam vm oslA  «tención del com prador 
por lee grande» eccínomla» qué obtiene 
haciendo «uá pom ora» •  i cate establecí 
m ie q ú , UNICO E N  GRANADA, donde 
enooblru-rA e l1'  m ejor y m ás ¿óm plo tt 
au rtid q . ( i  í f  i  £ > i '0

NuoÉitres precio» *on ain competonoi». 
M andem os -jauoatrsiy  encargo», diri 

giénjdose é 0<*tegp y M ugüsrzA. 
Entresuelo, Plaaa del Gármen, 15, eatreanelo.
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ílrogBeífa M S a ltó  tr is to
M IG U EL  FE R N A N D EZ  SANTA15LLA

eolio *e Moiioue», placeta del S an to  
^C m v f, cú m s . 3 y 5.

L os ao rjd itad i»  jabones perfum ados, 
e ’aboradcs por el dueño do este estible* 
cim icuto, Bolamente se expenden en  esta 
casa, d o  «ncectrándoae e u  n in g u n a  o tra 
por haber dejado de su rtir lo s .

Ecaueiaif y extr*o-,»» su p erio res , pol
vo»- de- arroá^eV ftim adoa, co ’d creem  
supqrjM j droga» uaciáQ álta jr ex iro n je  i 
ra s  p ara  industrio», y arte», p in tura»  
p rep tto d a*  al ¡ é e l te j i  barniz,' para ta- 
doa u»oa; aoja cáustica .partvL bricac ion  
de jabonea y en» o-impouentea.

Faja»  de toda» clases pata i f ñ e ra s  & 
precios su Da .‘.m en te  módicos,* b ragueros 
y d d a á s  electo» ortopédicos.

ALMONEDA. °
Se hace  de toda clase  de m ue

b les n u e v o s , én  m u y  ;b u en  uso; 
cóm odas, lav a b o s , a rm a rio s  y  
v a rio s  e s tr a d o s .- -T o r i l lo  de 
S an  M atías, n ú m . 1. _  '

. ftaaticifls in h  ibía ii
L o saben  la s  m ad res . N i u n  , 

n iñ o jse  m u ere  de la  d en tic ión ; ] ;  
pues lo .sa lv a  á u n  en  la  a g o n ía , i 
b ro ta n  fuertes d e n ta d u ra s , rea- 1 
p a re c e  la; b a b a , e ex tin g u e  la 
d ia r re a  y  accidentes, ro b u stece  
á  los n iños y  los desencan ija . í  
U n a  c a ja , 12  r s . ; que re m ite  * 
p o r  1 4  e l a u to r ,  P . :F .  Iz q u ie r-  ! 
d o .— M ad rid , S a c ram en to , 2 ,  : 
b o tic a , y  p laza  de la  V illa , 4 ,  ‘ 
p o r  m ayor,, y  e n  to d as  .las b o -  <

h
P r o v e e d o r a  e f e c t iv a  d e  la  R e a l  C a sa .

Fábrica, cálle de la Croe 42.— Depósito, Fuerta Real 9.
" ■■ ' !,P PRÉCÍCKÍ A DOMICILIÓ:

Córvese im p r ie l expojrt a is,
D octa» da botellas g ra b e n , Upon mecániop, siu cáseo, & 9 pesetas. 

Id. id pequeñas » t „ A ASO.
(Id. r cliiiijiBi j». n jt AS ^

Lo» cataos ftS jo n ran  p o r ¿ é p :r  fio ¿! prúcio de 0 ‘50 peseta» y 0 ‘35 y 0 ‘ e»rpec 
tivamentfeY'cuya jm 'putte’fo ^tbona'i \ _s«:di*voiu».ion; —¡Lo* «víso’b p a ra  se rv ir  lo» pe
Uid.o» á ' omiai'ifj, no reciben ~n el dt'nó-i'tq, Fu^rt» R j»19, paatelerío y Rostaursn 
de ¡e Perl»  - S a  venden. le v a d u ra s  de C e r te z a
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O uración  in fa lib le
y  CON EL

A G U A  A L C A L I N A
bícarbonatada-cálcico sóiica-nitrogeaada, 

del RAUDAL inmenso de la gruta incomparable 
de BOL'EM, en Nanclares de la Oca (Alava).

a t í f f i  L.ITROS PO R  MINUTO—r rr~mn i~i r r ' i i i  irmi ni   . l■ll■l ■«   
E s  el p r im e r  ba lneario  dol m undo , a som bro  de los e x i-  

| g e n te s , ab ie rto  p a ra  p o b res , m ed ian o s, r ico s  y  p o ten tad o s , 
ju n io ,  ju lio , agosto  y  se tiem b re , y  todo el a ñ o .— Se v en d en  
| e n  can tidades  fabu lo sas, y a  en  ca ja s  de 2 4  b o te lla s  ó en  cinco 
ga rra fones  de á  8  litro s , que se fa c tu ra n  d ire c ta m en te  en  p e 
q u eñ a  velocidad  á  todas las  e s tac io n es  de E s p a ñ a , abonando 
al p ro p ie ta rio , P A B L O  F S E N A H D E Z  I Z Q & I E B B O *  
H A 0 R I D ,  P L A Z A  D E  L A  V I L L A ,  4 ,  p a ra  todas las 
estac iones  de las  p rov inc ias  de C á d iz , í lu e lv a  M á la g a , G r a 
n a d a , A lica n te , C astellón , V a len c ia , M u rc ia  y  A lm e r ía , 3 2  

^ p e s e t a s .
E n  G ra n a d a  puede h acerse  e n c a rg o  y  abono  en  la  bo tica  

da R u b io  P e re z .

G ra n a d a . . ^  ;¡ , -t
lo» 00/:86Ído» esterero»

__  valenoi»DO* ooq eaterft»
de primar» y «egunda oltto eo varios di- 
bujo* y, prefioaeo.'iDÓmieo».—Posada del 
Sol, Alhóndiga, 43.

uta br.ek eo buen astada per 
iis/har servida muy pan®.—- 

Para vurlo y tratarlo, ooq D. Nifloláa 
Aráo<.g-, PusQtozuc/la», 15.

u] EL; MAS EXQUISITO
Dlí I.CS

Perfuines de Tocador.
■ Perfuma el Cuerpo y 

u, Tiviáea la Meato
‘E N  E L  B A Ñ O »

Superior al Agua d e  Co
lonia por la delicadeza da 
su aroma y lá durabilidad 
da  ru: perfume

s n  s l  PA inrE i o

Operaciones sobre renta francesa.
* U n  cáp ita l de  3 .0 0 0  pesetas p roduce  1 .2 0 0  p ese ta s  p o r  un 

tic a s  y  d ro g u e ría s  de E sp a ñ a  y  ; a ñ o , s in  especu lac ión .
‘ C irc u la r  g ra tis , D ir ig irse  a l S r. S. P o lla k , b a n q u e ro , faub . 

M o n tm a rt , P a r ís .

Al o«r 'Sw«.. YU^fcl» Feria y j que oarvirae de b  Ñusv» Fjiierari».
Bc?í«leMs|

ANUARIO DEL COMERCIO,
D E L A  IN D U S T R IA L E  LA M A G IST R A T U R A  Y  D E LA  A D M IN IST R A C IO N  

Ó DIRECTORIO DE LAS 400.000 SEÑAS
1 ’ -• • ‘ DR

-'O '

• ULTRAMAR, ESTADOS HISPANO AMERICANOS 
/ ¿ r />• y  PORTUGAL.

l (C . B A IL L Y  B A 1 L L IE R E .)
Con anuncios y referencias al comercio é industria nacional y extranjera. 

R econocido de utilidad por reales ókdenks.
U i tomo kq ou>rt >, de m á j da 3 »n,0 págioas,

P re c io :  2 0  p e s e t a s  e a  to d a  E s p a ñ a  y  2 5  e n  e l  e x t r a n j e r o .
' P ubücueieu  cnufil m uy eorrogidi* y auc&anU'd- t-»dos >C8 rñ c » .
. ‘ O bra útil ó iodi(üpen»able para  todoo .—E vita  pérd ida  de tiem po.

T esoro  p a ra la  p rppagB od» industria l y oom eroi 1. — E sta libro deba e s ta r  siem pre  
ea el .búfala  dé toda peraona por io s ig o iS eac te  qua »nan sus negocio».

S e  vende en la lib re r i l  ed itorial de D . C árlos B - il iy  y B sillie re , p la sa d »  Santa 
A n», núm ero  10, M a d r id .—E n G ran ad a , P au lin o  V en tu ra  S ab a te l (ea  toatum en- 
ta r i»  (M enoaes, 52, y D . José López G uevara San Je ró n im o , 29.

! “  LA NUEVA FU N E R A 5ÍA r~
i . M endaz N nñez, 34.

Esta em p resa  fúnebre  se encarga de todo lo concern ien te  á aorvicioa m ortuorios, 
como v estidu ras  paro lo» cádaveres, personal com pleto p ara  todos los actos que se 
deseen, a tahuñes y fére tros motáiioo» y de m adore, c a rru a jes , ca ta fa lcos, im presión 
y repartición  da esquelas, láp idas y su colocación; em buisam am ien to , y  en sum a,

• de todo» cuan tos asun to s ae relacionan  con oi serv icio  á  que le  d ed ica .
Eive! m ism o Eatiinlecim iento se eo cu sn trau  co lgadura»  y ad o rn o s  p a r*  toda f un

ción re lig io sa .
De la  econom ía, exactitud  y brevedad , ju zg a rán  la» qu<? po r de íg rac i?  te rg in

Sim násie higiénico
boldia Póramo, placeta, do los Campos 
Elíseos.—Empleo metódico del ejoroicio 
dirigido al desarrollo de ias fuorzas, con
servación do la salud, tratamiento do las 
enfermedades con estricta observancia 
de lus prescripciones bochas por los so 
ñores módicos quo so sirven aconsejara 
los, prolongación de la vida y mejora 
miento de U eupocio humana.—Horas de 
ejercicio de sois y media é ocho de la 
mañana, y de seis y media de la tarde en 
adelante. ,,

El mijo? medie de
parí limpiar motilas.

p feá l_ Ĉhubtracrll

, W Ív  ^  BERLIN

m.......S
Fijorno bien en 1» rezón social y 

marna de fibrioa.
Dfipóalto general en Espsfí», ets» 

de Ign¡ ció Bravc, M’.drid, 9, Luía? 
F«rn»ndi'. 9

s o m b r e e

Se haae uo todo» lo» cu&- 
d>-oB, mueblen y tf*otoa de 

la cas» núca. 13 de la calle de le» Tabla». 
Todos loadiun da diez á doce de la mu
ñón» y de cinoo ¿ siete da i» terde.

un mfgnífleo cirman con 
buena cao  y toda clare de 

comodidades. Algibe de Trillo, 14 du
plicado.-Para verae, do siete á diez de 
í» mfcñ&net.

Se verde

o» x. *.~ a •.'f.ar.rrrrr-r*

CJ® wogpfl una furdineri en muy buen 
iJD JuíStíO U8Cj ootl guarnioioD, de un 
cs>b»lio ó do», cae ó sin ella.—Darán 
rezón, Párrag», 3.

y :x « aaTi -rr/. -
nÍHAM con hipoteco y documento» pri 
llitlGlU vides.—Dirigirse á Salvador 
Campo», Rodrigo dei Campu, 3.

1 ... .
»u dúrnio ae traspa- 
a» la fábrica de ja*

I-oía n^mbrir-dn de Nlru. Sra. dé l»i Ad» 
gustie», aiiuedi» cu el Altillo dé (ai Eraé 
uúra. 7 .—Porq tratar, coa ¡el, dueño,, qn 
la m¡»ma fábrioa. ^

VAHIlIa uu uupvo campée*-
lüKBB tp de sofá, »oi» «i!lon»i> do» 

butaca», do» portier» y una cortina, en 
precio muy arreglad-1.—para verlo, da- 1 
lie de Gruoio, núm. 43, de anee A tres da 
la tarde.

* don lache de cuát'rb dial. 
D.«ráu .rizón,Acalle de

'to b m a t M-------- ------
0* nñpjfi una góndola .en b»eü uto.
m  fOEUO .Tajlei; de piqtqri dtleMi'#,
Plaza Nueyp, darán.rtzon.... .....—J 1 ,i¿a:,*.airr «n'n—

uAfnatoJ au duiñoee vende un»

cris

Latas.

cata en el barrio do Sin
Lázaro, calle de la» Mina», núm. 28.— 
Rizóu, Mesa Redundí, 5.

nag>Ha PEPeI PBra •“▼olver i  19 
VOBBO reales arroba.— Eq la Ad,- 

micietraoion de este periódico, darán 
razón. •6\

So VondeD en el Escudo dol 
Cármen, núm. 2, A dos reales.

con loche frelea, pri * 
meriza, pora caaa dé 

l:a padrea.—D*ráo razón, Alamiíloé, 3.MÉBWPMlÉMl
Ca uqs caaa calle Cuarto Real

VDUUO de Santo Domingo, número 
32.—Para tratar con au dueño, og 1» 
misma oaa»^ ............................. ... imm

OA*|Iab tres mcgniQaoa carruaje», 
»38 iB iU B I UQa góadola, ua brek^y 
una victoria.—San Jacinto, 12.x-.A • L. - ii'in—i

km da cria
Darán razón, on Cufiar Vaga, cali1» del 
H.rno, túm . 2, Mí ría Joaif»1 Metale*.

.. —h«é«' i;nr"ETU‘
oon leche freída, pira

ln

oagB de loa padráé!^" 
Conaspoion Avila Sánchez, Elvira, 125.
ífn  ÍAofin CoD conocimientos práctjeb» 
ü ll jUivH desea colooaeion eo dná far 
mecí».—Derla informes éssi da don 
Juan Rubio Perei.

¡ül

IMPRENTA DE EL «DEFENSOR DE GRANADA.»
Está abierta al servicio público la imprenta de El Defensor dk Granada, en ls que 

ae admiten impresiones desde las más económicas hasta laude mayor lujo, tales como
Letras de cambio,

Tarjetas, Facturas de gran lujo,
Recibos, Libros, folletos y periódicos, Circulare»,

Libros talonarios, Membretes á varias tintas, Billetes,
Anuncios en colores, Esquelas fúnebre»,

Cartas, Facturas económica»
y Estado».> . . u : ' . -I R‘ *íí ’ '>

«Prontitud, perfección y economía;» tal es el lema del establecimiento.' Losúltb 
naos adelantos tipopráficos, las fundiciones m&s hermosas procedente» de fábricas 
alomabas y de las que disfrutan en nuestro país de indiscutible crédito, han servido 
de base á la creación de esta imprenta, que pispone también de la maquinaria párá 
porfeclíismos trabajo».

ü

g

i
I

DE
DB LA

COMPAÑÍA FABRIL TENA
« I üV X LIL jA

t e

RECONOCIDA COMO LA MEJOR 
por au exquisita fragancia y altas virtudes

medicinales.

¿PARA QUÉ SISYS EL AGRA DE AZAHAR?
He aquí la opinión da loa más eminentes

médicos
El a GUA PE  AZAHAR de la C om pa- 

ñ í a  f a b r i l  T S 2 JA  d e  S e v i l la ,  es el me- 
dicarneuto m á s  seguiré^  s a u c i l lo  y «R oa* 
para combatir todos loa padecimientos n a r-  
v io so g  y del c o ra z ó n .

íiil

obiiAwD

Tómese una cucharada de AZAHAR p 
ó bien mezclada con té. tila, manzanilla ó J  
agua azucarada y se conseguirá calmar radi-. J  
cálmente el sistema nervioso, devolviéndole 
el b ie n e s t a r  al c u e rp o  y la tra n q u ili
d a d  y e n e r g í a  al e s p í r i tu .

ura

Primera calidad: 2,50 pesetas, Detalla.—Segunda i l¿>Qy 2.

EVÍTENSE LAS NUMEROSAS FALSIFICADORES 
É IMITACIONES.

Exigiendo siempre la marca registrada L a  
Q ir u U a  de S e v il la  y la úrniif T E M A ,  en 
las etiquetas.

Depósitos en las principales Farmacias, Per
fum erías y  Droguerías de toda España.

17. r,
. ;D.

n I--.-»Rr
. l.fc.
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